El Barranco Baldío

Un grupo de tres jóvenes estaban jugando futbol por la noche, justo en una carretera de alguna colonia en donde los autos no pasaban con frecuencia.

-¡Ahí te va Robin! (Grita Brian mientras le lanza el balón con el pie)

Robin lo sujeta mientras que se acerca Arthur para quitársela, los tres jugaron por un buen rato.

-Ya me cansé, mejor seguimos mañana. (Dice Brian)

-¿Qué pasa Brian?...  ¿no quieres perder? (Pregunta Arthur mientras lo empuja)

-Esta bien, juguemos. (Dice Brian retando a Arthur cara a cara)
-Oigan, estoy cansado, mejor vámonos a casa. (Dice Robin quien se encontraba sentado en el suelo atando sus agujetas)

-¿Y tu a que le tienes miedo?, ¿te regañará tu mami? (Pregunta Brian en tono burlón)

-¡Cállate! (Grita Robin mientras se levanta del suelo y empuja a Brian)

-Envés de pelear, estaríamos decidiendo quien ganará este partido. (Dice Arthur)

-Bien dicho, ponte allá, yo te la tiraré. (Dice Brian señalando la otra orilla de la carretera)

Arthur rápidamente corre hasta ese lugar… 

-¡Ahí te va! (Grita Brian mientras patea el balón y Arthur no pudo pararlo)
El balón cae justo después de la carretera, donde se encontraba un barranco baldío…

-¡Demonios! (Grita Arthur mientras se asoma por el barranco)

-Brian, creo que el balón cayó en el barranco baldío. (Dice Robin mientras los dos se miran y corren hasta donde estaba Arthur) 
-Bien hecho Brian, perdiste mi balón… (Dice Arthur) 

-¿Bajarán por el? (Pregunta Robin)

-Ni loco… mejor que se quedé ahí abajo. (Dice Brian)

-Brian  creí que tú no tenías miedo. (Dice Robin)
-Este barranco es mi único miedo… ¿Qué no lo saben? (Pregunta Brian)

-¿De que hablas? (Pregunta Arthur)

-Hay algo en ese barranco, mira los árboles que crecen ahí… son tan… malditos, hay algo allá abajo. (Dice Brian)

-Vamos Brian, ¿no me digas que crees en fantasmas? (Pregunta Robin)

-De hecho… sí… sí creo en ellos, pero yo jamás dije que fuesen fantasmas. (Responde Brian)

-¿Entonces que?  (Pregunta Arthur)

-No lo sé, mi abuela dijo que había cosas, cosas allá abajo… por las noches, nadie debe acercarse al barranco. (Dice Brian)

-Sí claro Brian. (Dice Arthur empujándolo)

-Oye, mi abuela nunca me dijo que había abajo, solo dice que hay un pequeño arrollo… donde esas cosas les gusta jugar por las noches. (Dice Brian)
-Lo dudo Brian. (Dice Arthur mientras se burla de el)

-¡No te burles de mi! (Dice Brian empujándolo a el también, Arthur cae rodando por el barranco baldío)

-Mira lo que haz hecho. (Dice Robin intentando bajar por el barranco)

-¿A dónde vas? (Pregunta Brian)

-¿No es obvio?... ¡Arthur!... ¡Arthur ¿me escuchas?! (Grita Robin mientras continua bajando por el barranco cuidadosamente)

-¡Robin! (Grita Brian y este lo regresa a ver)

-¿Qué sucede? (Pregunta Robin extrañado)

-Cuidado con las cosas del barranco… (Dice Brian mientras se marcha de ese lugar)

Robin extrañado, baja el barranco en busca de Arthur… 

-¿Me escuchas Arthur? (Pregunta Robin mirando por todos lados)

En ese momento las ramas de los árboles comenzaron a moverse bruscamente…

-¡¿Quién anda ahí?! (Pregunta Robin aterrado)
De las hojas de los árboles comenzaron a ser lanzadas pequeñas piedritas que le caían directamente a Robin, mientras que esté por miedo comenzó a correr para alejarse de ese lugar.

Sin darse cuenta que ya había llegado hasta el pequeño arrollo donde estaba Arthur jugando con el agua mientras ríe sin parar.
-¿Arthur?... ¿Qué tienes? (Pregunta Robin acercándose a el)

El joven estaba completamente ido, mientras jugaba alegremente pero escalofriantemente también con el agua, cantando sin parar con un idioma tan extraño.

-¿Qué te pasa Arthur? (Pregunta Robin temerosamente)

En ese momento unas extrañas sombras pequeñas surgieron de los árboles, eran tan rápidos que no podían distinguirse, pero emitían unas pequeñas risitas maquiavélicas que te ponían los pelos de punta.

-Robin… nos quieren… nos quieren a los dos. (Dice Arthur mientras dos sombras saltaron detrás de él y comenzaron a arrastrarlo rápidamente por los árboles)
-¡No Arthur! (Grita Robin mientras corre para impedir que se lo llevarán hasta arriba de tales escalofriantes árboles, pero fue inútil, pues lo hicieron tan rápido)

Robin escuchó como Arthur emitía esos gritos desgarradores mientras las risas también se oían al mismo tiempo…

-Robin no corras. (Dijo una voz aguda que salía desde las ramas)

El joven al escuchar esa voz, su corazón pálpito tanto que intentó correr pero se tropieza con una roca del arrollo, rápidamente voltea atrás para observar que en las ramas había un extraño ser pequeño y con orejas puntiagudas… pero lo más raro… es que poseía el rostro exactamente idéntico… que el de Brian.

Robin quedó aterrado por completo, huyó de ese lugar sin saber nunca más de Arthur ni de Brian… ¿ese pequeño ser era su amigo?...

“A veces, lo más extraño que no te puedas imaginar puede estar contigo… incluyendo a tus amigos”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
